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6 6 En organizaciones en las que el peso in 

los líderes concentra un relacionamiento en 360 
grados con los stakeholders, la inconsistencia entre 
lo que se dice y hace, termina afectando a toda la 

institución, sobre todo cuando declaran 

determinados valores y propósitos al colectivo”. 

El caso Astronomer 
'nomer y su directora de Recursos Humanos en medio de uncon- 
dierto de Coldplay con la kiss-cam, en Boston, ha generado un 

interesante debate corporativo anivel global, que también puede ser- 
vir para mejoras continuas a nivel local. 

Desde el punto de vista reputacional, la empresa evaluó un daño 
de imagen que se traspasó desde la alta dirección hacia lo quese pro- 

yectaba en lasociedad. Elabrazo público expuesto entre losejecutivos 
supuso una infidelidad, lo que llevó consigo una incoherencia personal 
quesetransmitió alosvalores corporativos. 

En organizaciones en las que el peso individual de los líderes con- 
centra un relacionamiento en 360 grados con los stakeholders, dicha 

inconsistencia entre lo que se dice y hace, termina afectando a toda la 
institución, sobre todo cuando las entidades declaran determinados 

valores y propósitos al colectivo. De hecho, en la actualidad, indepen- 
diente del carácter de la organización, éstas cada vez deben velar más 

e porla confianza desde laspropias acciones que 
dividual de toman quienes las dirigen. 

Desde este punto de vista, una infidelidad 

entreejecutivos o relacionesafectivas de diver- 

sanaturaleza entre los máximos miembrosde 

unaentidad, que pueden incluso generar deci- 
siones institucionales en base a esas relacio- 

nes, ponen en riesgo la construcción reputa- 
cional de dicha organización. Nose puede adu- 
cir simplemente que la responsabilidad reca- 

yó sobre una cámara en un concierto o de las líneas editoriales de los 

medios de comunicación. 
Siendo aspectos que forman parte delas legítimas decisiones dela 

vida privada, como se ha visto en este caso, el máximo directivo debe 
evaluar las consecuencias de sus relaciones sentimentales, declaradas. 

l aviralización que tuvoel registro que involucró al CEOde Astro- ocultas, pues pueden dañar lo que se representa institucionalmente. 
Esto cobra vital importancia, sobre todo para losCEO que dirigen orga- 
nizaciones que se fundan en lo valórico como elemento identitario. 

Destacados especialistas de diversas áreas a nivel global han de- 
batido y analizado intensamente sobre este tema en los últimos días. 

Han coincidido en que este tipo de casoses propio del compliancepor, 
al menos, cinco principios. El primero, el conflicto de interés, pues di- 
Chasrelaciones, cuando intentan mantenerse ocultas entre importan- 

tes directivos de la organización, influyen en decisiones que no nece- 
sariamente beneficiarán ala empresa. 

El segundo principio, es el quese relaciona conel denominadoam- 
biente de control. Es decir, si todos ignoran esas relaciones de la alta di- 

rección, que muchas veces ya son conocidas al interior de las organi- 
zaciones, ¿qué otrosaspectosse están normalizando entre quienesto- 
man decisiones? ¿qué tanto se debilita el ejemplo desde arriba? 

Otra dimensiónquehan planteado los expertos internacionalesso- 
bre el caso, se refiere a las líneas de denuncia. ¿Los colaboradores se 
sienten seguros para hablar si ven irregularidades oya asumieron que 
nosirve de nada porque “aljefesele permitetodo”? Tambiénseseña- 
la que esto puede acontecer porque las cabezas directivas se arrogan 
el monopolio delo valórico, por el solo hecho de estar enla máxima po- 
sición. Esto es complejo, pues en la incoherencia de lo que empieza a 
ser percibido, los trabajadores no le ven sentido al conjunto de princi- 
pios declarados en lo identitario. 

Están también los aspectos de políticasclaras, cuando loqueseco- 
'munica con reglamentos internos sobre lasrelacionesen el trabajo, no 
involucran las acciones que la propia alta dirección realiza. Finalmen- 
te, está el llamado a trabajar en un plan de continuidad reputacional, 
quenos plantea que, de ocurrir estos eventos, debe existir un lideraz- 
go que pueda actuar con integridad para asegurar la armonía con los 
entornos internos y externos. »o 
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6 6 Uno de cada tres niños vive en situación de pobreza 
multidimensional y miles están fuera del sistema 
escolar. Otros viven expuestos a violencia o 

abandono, a veces incluso bajo la supervisión del 
propio Estado. Cada cierto tiempo, un crimen brutal 
nos lo recuerda”. 

Infancia en espera 
so que la escribí el miércoles. Porque estoy segura de que en 
unos días más, cuando mi texto se publique, la noticia sobre el 

homicidio a balazos de una niña de 7 años en La Granja ya no será te- 

ma de debate. Lamentablemente, parece que noticias como esta se 

han hecho costumbre. En el último tiempo, hemossido testigos un re- 
crudecimiento de la delincuencia que, comonunca, ha dejado cada vez 
más menores de edad entre sus víctimas fatales. Sólo días antes del ca- 

so mencionado, también falleció una niña de trece años en Maipú en 
similares circunstancias. Ante esto, nuestra obligación moral es que 
tragedias como esas nose normalicen. 

Elproblema esque las circunstancias no nos facilitan ese deber. En- 
tre 2018 y 2024, 359 menores fueron víctimas de homicidios y más de 
untercio tenía menos de 15años. El 60% fue muerto por armas defue- 
goen contextos delictualeso de vulnerabilidad. De los37 asesinatos de 
2018, elaño pasado pasamos a 76. Este 2025, llevamos al menos 10 víc- 

timas más. La mayoría de ellas son masculinas 
-80%, pero la cantidad de niñas asesinadas 

duplica a la de mujeresadultas. 
Aun cuando estos hechos generan titula- 

res, la determinación a abordar el problema de 
raízsigue endeuda. Por supuesto, la seguridad 
es una prioridad para los políticos, pero la in- 
fancia como tal, desde una mirada global, es 
rara vez un ámbito de ocupación relevante por 
parte delos gobiernos. 

Nosetratade un problema sólo actual. En Chile, la infancia fue his- 

tóricamente un tema secundario. Como concepto y condición, sólo se 
ha reconocido enel últimosiglo. Hastael siglo XIX, era vista como una 
etapa detransición ala adultez, sin protección diferenciada o derechos 
propios. La mayoría de los niños trabajaba desde temprana edad, sin 

resguardos, y sueducaciónera vista como un obstáculo asuaportedo- 
'méstico. La primera Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, de 1860, 

ñ tunque usted esté leyendo esta columna hoy, domingo, confie- tuvoescasoimpactoy recién en 1920, su reformulación permitióreco- 
nocerlosno como fuerza laboral, sino como sujetos aeducar, cuya res- 
ponsabilidad recaía tanto en las familias como enel Estado. 

Las primeras instituciones estatales orientadas a protegerlos tu- 
vieron enfoques diferentesa los actuales. Al fundarse en 1958, el Con- 
sejo Nacional de Menores optó por una miradaasistencialista y de con- 
trol más que por la promoción de derechos, orientación que, en parte, 
se perpetuó con el Servicio Nacional de Menores, desde 1979. 

Laratificación de la Convención sobre los Derechos del Niño en 
1990 impulsó una perspectiva diferente, que pocoa poco ha puestoen 
valor la condición delos niños y lasoportunidades y cuidados que me- 
recen como tales. Por tanto, la idea de que los menores tienen dere- 
chos propios es muy reciente. En ella se han amparado la Ley de Garan- 
tías de la Niñezen 2021 y la reformulación del SENAME como Mejor Ni- 
ez, pero entre el papel y la realidad hay una distancia difícil de igno- 
rar. 

Hoy, uno de cada tres niños vive en situación de pobreza multidi- 
'mensional y milesestán fuera del sistema escolar. Otros viven expues- 
tos aviolencia o abandono, a vecesincluso bajo la supervisión del pro- 

pioEstado. Cadacierto tiempo, un crimen brutal nos lo recuerda. Y así, 
nosindignamos, exigimos sanciones, pero luego volvemosa mirar pa- 
ra otro lado, El problema es estructural y complejo, no episódico, 

Chile discute con pasión sobre economía, seguridad y pensiones. 
Pero losniños-que no votan ni protestan- suelen estar ausentes delde- 
bate público. Sin embargo, son el grupo que menos puede esperar. 
Cuandonuestros hijos lloran o sufren un problema en el colegio, senos 
aprieta el pecho y reaccionamos con toda energía. Pero ante un niño 
queno conocemos, que vive lejosocrece sin protección, la reacciónpa- 
recedormirse. Nos conmovemos un instante, pero no nos movilizamos. 
Quizás porque no los sentimos propios, aunque sí lo son. Si como so- 
ciedad nodamos prioridad alaniñez, nos estamos saboteando anoso- 
tros mismos. Y mientras no lo entendamos así, esto, lamentablemen- 
te, seguirá ocurriendo. .o 
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